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a n é c d o t a  C O N T E M P O R Á .N E A . 

(Cosclution.)
'¡Rosa!
'¡Allbnso!

]‘Cuáodo h a  venido Vd. á  Madrid?
ce m ás de tres años.

[y  he visto á  Vd. nunca, 
o a Vd. 51 várias veces.

ha querido Vd. hab la r á  su antiguo

*Ei
maestro ni siquiera m iraba á  su alum na. 
m adre?

Ecviudó o tra  v ez , y  vino á  establecerse 
en .Madrid.

—  V Yd-, Rosa, ¿ e s tá  y a  establecida?
— Dice una  prom esa en mi pueblo; y  aunque 

m e h a  costado aflicciones el m antenerm e fiel á  
e lla , no la he quebran tado .

 ̂ — ¡Rosa! ¡Rosa! Vd. se rá  m ia ; yo no be po­
dido am ar sino á  V d .; sin duda no h a  recibido 
mis cartas.

— A hora s e q u e  Vd. m e h ay a  escrito.
— E s preciso que sepa yo si su  m ad re  de 

Vd. las ha in terceptado. E s necesario que satis­
faga mi postrera  deuda p ara  que  descanse tran ­
quilo. ¡No sabe V d., Rosa, con qué desasosiego 
vive el que fué su m aestro  de V d ., y  tam bién 
su prim er am an te , su prim er amor!

— Prim ero sin seg u n d o , S r. D . Alfonso.
— ¿Es v e rd ad , Rosa de mi vida; es posible?
— .Mi m adre podra in fo rm ará  Vd. m ejor de 

las ofertas que be rehusado. El pobre m aestro 
de mi lugar ha sido p ara  mi preferihie á  ios más 
ricos hacendados d e  mi país.
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2 LA  V IO LETA .

— Ya soy rico y o , Rosa m ia ; tengo una  gran  
c a sa , c riados, caballos, aduladores, envidiosos, 
y  reim lacion de ta len to ; porque la  riqueza  es 
capacidad, ó  pasa por ella. P a ra  ser feliz no me 
fallan m ás que siete horas d e  sueño cada noche. 

— ¿Qué le desvela á  Vd.?
— Es largo  de contar. Yo he tenido m uchas 

d eudas, R o s ita ; m e qu itaba el sueño la im posi­
b ilidad de pagarlas; creo  haber satisfecho 
cuan tas co n tra je ; y á  pesar de e so , no hay 
noche que no sienta jun to  á  m is oidos, una  voz 
que no cesa de rep e tirm e ;— T ú  debes y  no 
pagas; aun  debes y no pagas, Alfonso.— Rosa, 
Rosa m ia : dígnese Yd. acep ta r esta  m ano que 
Alfonso le  deb e , p a ra  qne  pueda pregun tar m a­
ñ an a  á  ese  fantasm a que  m e persigue:— ¿Qué 
debo ya?>

Rosa levantó aqu í hác ia  Alfonso sus ojos he r­
m osísim os, llenos de indecible te r n u r a ,  y , 
acen tuadas con singular y  casi divina espresion, 
fluveron suavem ente de sus rojos lábios estas 
pocas p a lab ra s : «Alfonso, ¿ha pagado Vd. lo 
qne debe á  Dios?»

Inclinó Alfonso la  cabeza, cubriéndose con las 
m anos e l ro s tro , y en unos instantes no pudo 
hablar.

— ;A h!— prorurapió después , y  no acertaba  
á  proferir palabra n inguna.

En eslo la cam pana d e  la  iglesia dejó o ír el 
último toque p ara  la Misa.

Volvió Alfonso de su  m om entáneo trasto roo , 
V  dijo á  Rosa con acento ag itado : «Entrem os, 
Rosa, entrem os; guíem e Vd.»

A la  m ism a ho ra , ocho dias después , el velo 
de los desposados envolvía eu  aquella iglesia la 
cabeza d e  Rosa y  los hom bros de su  m aestro.

A la m adrugada s ig u ien te , incorporada la 
novia en  el lecho nupcial, cscuchabacon  gozosa 
curiosidad la plácida respiración de su esposo 
dorm ido.

Percibió de repen te  como un dulce suspiro. 
T ras  el suspiro se apagó la respiración; la 

tierna consorte se  tu rbó  sin saber por qué . 
«¡Alfonso!»— dijo con voz am orosa y baja . 
«¡Alfonso!»— gritó fu e ra  de sí con espanto.
El dorm ido no respondía.
No respondió.
El vehem ente deseo de Alfonso quedaba 

cumplido; pagada su  últim a deuda, el sueño más

feliz hab ía  cerrado sus párpados; el sueño de la 
e te rna  paz, recom pensa del justo .

¡B ienaventuradas las vigilias que  tuvieron so 
térm ino en  tan  envidiable descanso!

Rosa no m urió  por en tonces; tenia madre 
qué estaba enferm a; falleció la h ija  á  los coaita 
m eses, quince días después que la  madrt 
H abia sido Rosa heredera de Alfonso; moclm 
inculpables deudores, muchos pobres virtuosa 

heredaron á Rosa.
¿Por q u é , aun  en tre  pagadores puotualeSi 

aquella deuda, tan  preferible á to d a s , había*  
ser la  sola desatendida, la  sola olvidada?

F I N .

J o a n  E u g e n i o  H a r t z e n b ü s c h .

A S. A. R.
EL SERM O , 8B . PR ÍK C IPE D E  ASTOBl**

E Ñ  S U S  D I A S .

Hoy am anece E spaña engalanada,
E n  salvas retum bando sus cañones; 
Ondea su bandera desp legada,
Y la  m úsica eleva a leg res sones. 
D esplegando una pom pa inusitada,
Dcl Palacio Real en los salones 
Se adm iran  nuestras dam as elegantes, 
E splendentes de perlas y  diam antes.

Son los dias del Principe heredero, 
Espejo Bel donde se m ira E spaña, 
E speranza feliz que al pueblo ibero 
En sus sueños de d icha le acom paña;
Es e l faro real que lisonjero 
El porvenir con su reflejo bañ a . 
Ilum inando la po ten te  idea 
Que d á  impulso y v igor á cuanto crea.

E s la  página ab ie rta  de la  historia 
Donde u n  pueblo presiente s u  destino, 
Los futuros renglones d e  u n a  gloria 
Q ue le  alfom bra de flores el cam ino ;
Es oráculo fiel que á  su mem oria 
Ü Q  porvenir predice peregrino,
P ues un g ran  corazcn tiene por guia,
Y constantes ejemplos de hidalguía.

Porque su augusta m adre con desve!® 
De caridad  le enseña el don precioso, 
Form ando su alm a tie rn a  en  el modelo

r;il.
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LA  VIO LETA.

De su virtud y corazón herm oso.
El seguirá su ejemplo con anhelo 
Elevando su  vuelo esplendoroso,
¡D iguo h ijo  d e  I s a b e l e s c la r e c id a !  

C o n tra ria d a  s í;  m a s  n o  v e n c id a .

Ama á tu  pueblo ¡oh Príncipe! cual e lla , 
y  cual ella lam bieu serás am ado,
Que los fúlgidos rayos de tu estrella 
Lo iluminen un d ia  a fo r tu n ad o ;
Pues eres la  ilusión m ágica y bella 
Que le predice en porvenir dorado, 
Lisonjeros eosueños de b o n an za ,
Que son hijos de plácida esperanza.

Perdona si es audaz la  lira mia,
En p re te n d e r  c o n  s u s  o sc u ro s  s o n e s ,

C eleb rar e l  e n c a n to  d e  e s te  d ia  

E xh alan d o  h u m ild ís im a s  c a n c io n e s ,

Sin lenguaje, sin a rte  ni arm onía,
Mas exenta tam bién de pretensiones,

» h in  m ás rim a en  sus versos, (ni m ás leyes. 
Que su acendrado am or hacia  sus .R eyes.

J o a q u i n a  d e  C a r n i c e r o .

«ñero sa.

— - c a e » - —

Li miüD mg m  corona dk espinas.
P a r a  c e ñ i r l a  d e s p u é s  d e  r o s a s .

(C onlinuaetm .)

III.
L a  deciiíu o.

*sah * C arlos. Secretos que no debeis
••d offieunn ausen tarm e d e  M adrid,

duttde os he conocido y amado

»vÚ^?' PoDre E lv ira , se rá  ante
*pasá uua nube de v e ran o , que
•com uzulado cielo de vuestra fantasía,
• i  “ 'f® bullicioso que vuela
* países.

‘Qtie^ '■iriud son dos herm anas,
i ( ^  °°  necesitan más que sus hechos para  

Esto es lo único que res- 
'Oípnc- ^  ' “^^Iros injustos celos, á  vuestra  

';JS 'va desconfianza.

Po n iadre conoció vues-
y desigualdad de n uestras clases
Veros Pf^L 'L ió, no solo
eerlo ' 1°  prim ero pude obede-

* ® costa d e  m uchas secre tas lágrim as;

•lo  segundo me fiié im posible. ¿Quién m anda 
»el corazón? ¿Quién su je ta  la memoria? ¿Q uién  
•encarcela  la  voluntad?

>¡0h! ¡G racias, ¡D iosm io! dije cuando com- 
•p rend í, que  enm edio de las cadenas que la 
•sociedad h a  im puesto á  la m ujer, la habian 
•dejado lib re  el pensam iento , y  que ese solo 
•pertenece  á  Dios.

• ¡Gracias! ¡Sí, gracias! Ya no estaba so la , y a  
•no dejaba de v e ro s , supuesto  que donde qnie- 
» ra  que yo ib a , vos rae acom pañabais, que en 
ílo s  dolores y privaciones de mi aciaga exis- 
•tenc ia  m e a lea taba  vuestro am or.

•Sin o tros medios p a ra  v iv ir que e l can to . 
»¡0h no os enojéis! ¡Ya lo sé! S iem pre con no- 
•bleza y honradez m e habéis ofrecido o tra  for- 
» tu n a , pero  ni la severidad  de mi m adre lo 
•p e rm itía , ni E lv ira  de G uzroan, la h ija  del 
•m ilita r , tostado por el sol d e  tantas carapa- 
•ñ a s , podia acep tar de un hom bre que no fuese
• s u  esposo, dádiva a lg u n a , ¡y eso es im po-
•sib le!

•M i único  recurso desde la m uerte  d e  mi 
•pad re , h a  sido reco rrer las casas de M adrid, 
•dando lecciones de m úsica. E n  todas han  res- 
» petado m i d e sg ra c ia , y  m e han atendido, 
«como á  la hija del que gloriosam ente derram ó 
•su  sangre  por su  p a tr ia  y  sus R eyes.

•¿Babeis encontrado en  vuestra  E lvira algo  
•d e  rep rensib le  ó crim iual? P ues b ien , haceos
• ca rg o , que  cuando estoy decidida á  p a rtir, 
•m otivos d e  gran  consideración y que deheis 
• re s p e ta r , como yo respetaría  vuestros cap ri- 
■chos, si fuéseis capaz de tenerlos, la obligan á 
•renunc ia r á  veros p a ra  siem pre.

»;Ni una  palab ra  m á s , C á rlo s !.... No m e 
•obliguéis con vuestras quejas á fallar á  un 
•sagrado  deber que m e he im puesto yo m ism a.
• E s muy ju s ta  y  poderosa la  causa que á  ello
• me obliga.

•No os a rreba té is : silencio y resignación. 
•D entro d e  poco sereis feliz. Lo s é , Cárlos.

•  U abrá quien  endulce los dolores de mi ausen - 
• c ia , y  por m uy profundo y verdadero que  sea 
•vuestro  a m o r , h ab rá  de en tib ia rse , cuando 
•sepáis la  fo rtuna que os espera.

•A ceptadla, os lo ruego: es lo últim o que voy 
>á pediros. Después de mi m a rc h a , vuestra  
•m adre tendrá una conferencia con vos; ¡ju rad -
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LA V IO LETA .

» ra e , p rom etedm e, que  á  todo la d iréis que  sí! 
«E ste ju raraeo to  fijará vuestro p o rv eu ir, será  
•v u estra  e te rna  d icba.

•No m e olvidéis, n o ; pero  acordaos de mí 
•con el puro  y  casto sentim iento que  se  profesa 
>á una herm ana querida.

•M is continuas oraciones se rán  p o r vos. 
•C uando veáis por las ta rdes esas nubes rojiras 
nque cual una d ila tada  cin ta  de g ra n a , forman 
•u n  grandioso m arco en la azul esfera , y  se 
•reflejan en  el m a r , como ¡a belleza de una 
•herm osa  en la c la ra  luna de un magnífico 
•espejo ,— decid: «¡Allí está  E lv ira , E lvira, que 
• ic z a  por m í! »

•C uando veáis que la noche estiende sus
•  pardas som bras, y  a l bullicio del d ia  se  su- 
•cede esa calm a re sp e tu o sa , y  los árboles em- 
•p iczan á  dar la  sav ia  rica , pu ra  y delic iosa; y 
•el aire san o , libre y a  del emponzoñado 
•aliento  de los sé re s , toca en  vuestra  frente, 
•vivificándola coa sus em anaciones divinas, 
•acordaos ’ que  esta  solitaria m ujer ruega  
•po r vos.

•G uando en la  au ro ra  bajé is  a l  ja rd in , y 
•ad m iré is lo s  rosados pétalos de las ro sas , y  el 
•delicioso arom a de los sinam om os, las azuce- 
•n a s  y  las v io letas, y  en tre  los ram ajes y las
• frondas d e  h ied ra , escuchéis dos ruiseñores 
•que  saludan el so l, diciéndose m útuam eotc el
•  goce de que  e stán  poseídos, decid in terior-
• m enle: « ;  La pobre E lvira piensa siem pre en 
•m i,  y  m e am a y suplica á  ia  V irgen haga 
•e te rn a  mí felicidad!»

•N anea m e juzguéis ing ra ta . M oriría, s i tal 
•creyéseis.

•Ni tam poco m e liagais la  ofensa de creer, 
•que  e l corazón que  h a  latido  por vos de una 
•m anera  tan  po d ero sa , podrá la tir  por otro al- 
•guno  en  el mundo.

•A  D ios, y  á  v o s , pertenece  mi a lm a ; que 
•p rueben  ios hom bres á  a rran ca r estos sagrados 
•am ores del corazón d e  vuestra— E lvira.»

(Se conliauará.)

E o g e l u  L e o » .

E N  E L  A L B Ü U  D E  L A  S E Ñ O R IT A  D O Ñ A  H A B Í A  C O R T IN A .

A unque de ambición soy p a rc a , 
para  en sa lzarte , M aría,

qu isiera la  melodía 
de la  lira del P e tra rca .

Pues cuando te  oigo can tar 
y  cuando tu  voz exhalas, 
hallo m ezquinas las galas 
del decir y del pensar.

T  en m uda contem plación 
arrobada el alm a sien to , 
porque vibran á  tu  acento 
las fibras del corazón.

Y es m ás du lce tu  gargan ta  
que la  del pardo jilguero
del a lb a  al fulgor p rim ero , 
cuando en la  espesu ra  can ta .

Más que la  del ru iseñ o r, 
qne  en dulcísim a arm onía 
despide a l astro  del d ia  
con sus cán ligas d e  amtfr.

Y que  del m anso arroyuelo  
el m urm urar susu rran te ,
y  de la tórtola am an te  
el enam orado duelo.

C uando la pasión te  irrita  
a rde  tu  pecho en  am o res, 
g rande como los furores 
que e i m ar en  su  seno ag ita .

Y espresas con tu  voz tanto 
que á  describirlo no a c ie r to , 
aunque miro el cielo abierto
á  las no tas de tu  canto .

Y de mi entusiasm o en pos 
juzgo que can ta s , M aría , 
con la  d iv ina  arm onía
con que el ángel can ta  á  Dios.

F r a n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P ic * -

L e í d a  p « r  s u  a m a t a  e s  l a  s e g u n d a  l e t i o n  d e > ‘ 

P i q u e r .
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SALONES.

A pesar de encontrarnos próxim os á las fies- 
lis del Carnaval, y  á  pesar tam bién de haber 
«menzado siem pre el d ia  de San A ntón los 
Miles de m áscaras, parece, am ables lectoras, 

« te  año no hay la anim ación que  la  idea 
^ d is f ra z  infunde por do qu iera , si se esceptúa 
®s de Capellanes donde todo el ano es C arna- 
**l. y  cuyos salones jam ás m erecerán el honor 

« r  visitados por vosotras, y  a lguno que  otro 
«n la Zarzuela. Según nuestras noticias, el Real 
lonra sus puertas para  d a r cabida á  las a le- 
^  máscaras q u e , dicho sea de paso, ván p e r- 
•endo cada dia uno de sus encantos hasta  lle- 

P fse á convertir en insulsas veladas, p a ra  las 
ÍW no llevan otro objeto que el de em brom ar á  

® cual amigo y volverse á  sa  casa después 
« to , estrujadas y sofocadas bajo ei antifaz que 

e noche. No p a s a rá , sin
® ^go, el C arnaval sin ofreceros alguno de 

*. tra jes que tan to  se  prestan á  los
c o t  elegancia, y  donde así las bellas
^  Das, come los pollos faskionables, pueden 

todo el caudal de su  buen gusto  para
jgj ®ccioa de aquellos, qne al p a r que realcen
del coloquen en las p rim eras filas
reriBr'^*° P ero  m ien tras esto llega á
»Mioi d a r una ag radab le

Sra* lectoras: tal es la llegada de
Oos de Medinaceli, donde no duda-

sa lo n es, m uy pronto volverá á 
se la parte  más florida d e  la aristocracia y 

■ ^ ^  P®^«onas notables de la Córte.
Jo 2 ' 9°Ddesa del Montijo sigue recibien- 
■«ttfian y  á  pesar del ca rác te r de
fe  se ^  d á  á  sus agradables .soírg'es, siem- 

m ucha y buena m úsica. No faltan 
‘■Denox círculos más pequeños, pero 
ú  de Y “oches; y si la modes-
^« n taá*  '°^®cesados nos lo perm ite, darem os 
"•cstra tort lectores de alguno de ellos en

hailem tam poco tendrá lugar
'®o en 1* ,̂. verificarse en  Palacio. Por ül-

.arcce,
í c r c e r a ' ' c r i d c ó  el lunes 19 

^'tulmapsi ^ tem porada , ejecutando con 
rm que el lunes an terio r, Un pa r de

alhajas y  Un tigre  de Bengala, las señoritas de 
A m erigo y A g u ad o , y los S res. F erranz , M ár­
quez , F lo rit, Amerigo y L afaya; en ei in term e­
dio de una á  o tra  pieza leyeron lindos versos la 
S ra. Sinués de .Marco, y los Sres. Fernandez y 
González, Picón, Marco y Fernandez de los Rios.

Las lindas y sim páticas señoritas de Güel, 
cantaron  con sum o gusto y precisión en unión 
de los Sres. Font y  F u en te s , cl cuarteto  del 
N abuco  coreado, que  acom pañó at piano el 
S r .  R eben lós; y  por últim o, este y  el S r. Lló­
ren te , dirijieron dos lindos coros de su  respecti­
va composición, y que fueron ejecutados hábil­
m ente por los jóvenes que componen la  sociedad 
«Aurora orfeonia» , que tom aron p arte  en  la
fU D C ÍO Q .

La señorita doña C arm en Güel y  el S r. Font 
cantaron adm irablem ente un dúo del Trotm ífor, 
que m ereció más de una vez los aplausos de la 
escojida concurreucia  que llenaba todas las lo­
calidades del lindo tea tro .

F r a n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .  

 -----

EL PRIMER IDOLO (i).

I.

Luz fu lguran te  á quien b rillar m iré; 
Som bra perdida que la  m ente am ó;
E stela  herm osa que alentó mi fé ,

Dime por qué 
No te  hallo yo.

II.

Tem pla de un a lm a el ciego frenesí; 
C ruza veloz el vaporoso tu l ;
P lega tus álas y re to rna  á  m i ,

G alana hurí 
Del cielo azul.

II I .

Sin tí las flores gim en de te r ro r;
El sol apaga su  gentil re ir ; 
i Blanca ilusión de mi prim er am o r.

Con qué dolor 
T e  veo huir.'

( I )  E i U  p o e s í a  h a  s i d o  p u e s t a  e u  m ú s i c a  p a r a  c a a l o  ;  

p i a n o  p o r  l e  s e ñ o r i t a  d e  A l b i ñ a n a ,
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I V .

H uérfano . e rra n te , sin ce«ar de an d a r, 
Cfin la torm enta im pávido rodé ;
Como la a rista  m e sentí a rra s tra r .

T e  fiií á  buscar 
¥  no te bailé.

V .

Ven á ca lm ar este im placable a rd o r; 
Tem pla la fiebre que batalla  en  m í;
¡ Ensueño virgen del p rin ier a m o r , 

M archita ílo r,
Sov v a  sin tí!

L e a n d r o  A n g e l  í í e r r r b o .

R E V IS T A  DE T E A T R O S .

D e la l l f i i  s o b r e  e l  o o l i s e i i  d e  O r i e a l e .  — . V a r i a  g  L e o n o r ,  
c o m e d í s  e o  t r e s  t e s o s  y  e n  v e r s o  , o c i g i o a l  d e l  S r .  B r e ­
t ó n  d e  i o s  t i e r r e r o s . — D e u d a s  d e  l a  h o n r a  ,  d r a m a  
o r i g i n a l  d e  D .  G a s p a r  N u d e z  d e  A r c e .

Por hoy nos vam os á  ocupar con la eslension 
que  DOS perm iten estas colum nas, de las nove­
dades teatrales que nos han ofrecido los coliseos 
de la Córte desde nuestra  últim a R evista.

En el de O rien te  se can tó  e l R inoletto  con 
éxito  b rillan te , habiendo llam ado el público al 
au tor con un entusiasm o difícil de describir. 
V erdise presentó en el palco escénico, recib ien­
do una Ovación que dene haberle  sido muy li­
son jera .— Vestía con elegante sen c illez : apare ­
ció dominado por una  eniocion de g ra titu d , que 
con trastaba ailm irahlenicnte con su noble seve­
ridad . Esiaiiio.s seguros que su ú ltim a obra L a  
F orza  del D estino  se rá  recom pensada d igna­
m ente por el galan te  público español con una 
g ran  cosecha de aplausos. Se dispone un ban­
quete  para  obsequiar al g ran  m aes tro , al que 
asistirán  nuestras prim eras eminencias literarias.

Ai hab lar del coliseo de O riente no debem os 
om itir algunos detalles sobre la presentación 
dcl barítono Ferri en  la ópera  M aría  d i R okan, 
del inm ortal üonizeti.

Pocas veces hem os oido can ta r esta  obra 
m aestra con tan ta  perfección, ni con tan  deli­
cado sentim iento. La señora La G range y Rellini 
parecieron escederse á  sí m ism os, y  eulonaron 
la  sublime p a rtitu ra  con una m aestría  adm ira­
ble. Cuanto se d iga de estos dos artistas nos 
parece  poco. Bettini en e l a ria  del acto segun­
do, y la señora La G range en  la del tercero, r a ­
yaron  á  g rande a ltu ra .

En cuanto a l barítono S r. F erri, no podemos 
decir m ás que es un a rtis ta  apreciab le . Posée

escelente escuela de c a n to , y  tiene una viu 
rotunda y sonora. Ya fué conocido y aplaudid# 
por nuestro público en el derribado  teatro de li 
Cniz. El em iresario  S r. B agier ha hecho uu 
ad( uisirion irillan te  con e s te  a r t is ta , q u e »  
dm amos sabrá in te rp re ta r admirablemente l> 
últim a obra de Verdi.

Pasemos á dar una vuelta alrededor de nues­
tros asendereados teatros d e  verso.

En el del Príncii.e se ha estrenado u n a u - 
m edia en tres actos del fecundo y nunca bies

Íonderado escritor S r. Bretón de los flcrrer*  
itúlase esta  obra M aria  y  L eonor.' es ori­

g inal.
El solo nom bre de Bretón de los H erreM  

colocado al tren te  de cualqu iera  producciu 
li te ra r ia , es una garan tía  m agnílica de su 
dad. N unca debem os cansarnos de aplaudir* 
Bretón.

P ara  nosotros tiene  tan ta  im portancia es* 
n o m b re , que  cuando vimos salir al que  le lie* 
al palco escénico, llamado unáuim em enie P 
toda la concurreucia , sentim os una especie, 
a leg ría  inesplicable, y  aplaudim os con efusJ 
al au tor de cien come’dias , al ilustre  autor 
Marcela y  de A  M adrid m e vu e lvo , a l escri* 
m ás castizo que tiene hoy F spana.

A unque la últim a obra de Bretón tenga 
lunares que  descubre la c ritic a , nosotros 
nos fijamos eu  ellos, recordando toda una < 
honrosa consagrada al a rle  d ram ático  con U*
provecho. Lo que hace hoy el viejo Brel* ®elodi
por m ás que acred ite  su visible decadencia, 
una prueba más que  rinde en  a ras  de su a<> 
a l a r l e ,  y nosotros debem os recib irla  com» 
fuera la  evidencia de un  esfuerzo heroico,, 
recom pensarla con los aplausos que tan  fá® 
m ente se prodigan á  d ram atu rgos adocenac^

M aria y  Leonor  es una com edia de p®* 
argum ento ; está  versificada á  lo B retón, 
d e c ir , con un diálogo anim ado y peregrino ,' 
una fluidez pu ra  y elegante, coñ una corree® 
digua de encom ios. T odavía re sa lta n  en el ^  
de ia  ob ra  toques de mano m a e s tra , y  á  
en el fondo del cuadro  se  destacan  
llenas de g ra c ia , de pasión y de sentinii®^ 
que in ieresau v ivam ente en medio de lo 
vagan te  de la idea y de su  efím era filosofí»-

Les actores la han  desem peñado b ie n , 
cialm ente la  Matilde y la  Tenorio. Los seót* 
C atalinas hicieron esfuerzos notables.

Vamos á  trasladarnos de este coliseo al 
la calle d d  D esengaño, donde se ha estre* 
un dram a original del S r. N uñez d e  A rce,  ̂
e! título de D eudas de la honra. .

En este  d ram a ha salido  por vez prim,^ 
después de «na larga ausencia , el simp**  ̂
actor S r. O sso rio , a rtis ta  de pasión v de s®' 
m ien to , siem pre querido d e  todos los qi>® 
cuerdan sus antiguos triunfos.
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LA  VIOLETA.

LI dram a del S r. Arce h a  obtenido un éxito 
■uy lisonjero p ara  su a u to r ,  v  nos com place­
o s  e,i poder consignarlo a s í , y a  que la esteri- 
iKiaa literaria de nuestra  escena fia llegado á 
wQvertir las criticas en lacrim osas jerem iadas, 
na contribuido mucho al éxito  de esta  obra el 

desempeño de los actores. A rjona v Teo- 
« fa  ravaron á  g rande a l tu ra ,  v Ossdrio no 

nada que desear.
No podemos exam inar conveoientem eate esta 

* ta , porque uo poseemos todavía n ingún  ejem - 
5 | f‘ ®n>hargo,  nos ha parecido correcta , 

liento, bien en to n ad a , con in terés p rogresi- 
, ,y efectos de buen género . A veces decae por 

inverosimilitud de la acción v por la exalta- 
fiM peligrosa del dram a, que tan fácilm ente se 
« «  moDülona y can sad a ; hablando en  gene- 

nos figura que es un trabajo  reconien-

La idea de esta  obra se p resta  por sí m ism a 
^ a u r ra g io ; es una  idea a trev ida que  m ane­
a n  por otro au tor d e  m enos facultades que e! 
los». fi®’ caído d e  una m anera e.-pan-
,  • hgurásenqs que  el m ayor m érito  de este 

f.na consistido en la habilidad con que ba 
y asu n to , coinbiuando con valentía
L?®foi®a severidad , revistiéndola d e  formas 
^ f « c U v ’ y p reparando  cuadros de brillante

jE n  esta obra se  destaca una filosofía conso- 
HekH’ l u j j  gastada  y a  en el
p ^ ^ v a m a , j i o  por eso p ierde su  in terés, 

en traña profundam ente en el imiudo 
/eO eja so»re el hogar de la fam ilia v 

en  lontananza un lige to  com bate 
pasiones íntim as.

Tw iW if. ^  dram a moderno indudablem ente,
* 1»8 á  las miserias de los pa tíbu los y de

Lfcia ya por los franceses
la saciedad. .AplaU'limos esta  tendencia, 

parece reaccionar hacia  un b ien  enten- 
> progreso lite ra rio ; pero  deseam os que se 

•e* ^  ® pureza y vero s im ilitud , sin
•aii ?üe r n d e c l a m a c i o n e s ' d e l  comauticism o, 
8̂# y f ® L r a  en un eterno ridiculo

sti»
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Y ' ““ • ‘c a e n  una (
■ C^^Qoepifoneraa.
tjj j  I *5̂ *8 esplotado que la  idea de la influen- 

NaH L^f°videncia en los destinos hum anos. 
M nr. ® frecuente que p resen tar el castigo
e$tQ5 en las fallas de sus h ijos, el de
ífo ” 4e sus padres, herm anos ó am antes; 
í i u  eombinaciones dram áticas no pueden 
v«scin í- j  aureola de la  v e rd a d , sin

*?oia 1»"" • gastado fa ta lism o tea tra l, que 
fl* c„, P^^iencia de los oyen tes , roba al ingé- 
>1* *‘'0 fe lices , y  concluve 

P ® ® q u e  desenlazan los p laues 
■ I® a extravagante  y  ab su rda . Sobre

'*I^aA la tendencia  consoladora ó
‘‘«ora, tiene m ás fuerza q u e  la  que  enseña i

D>

desgarrando, prevalece m ás v deja en  pos d e  sí 
una halagüeña im presión.

La prim era obra del .Sr. Arce .se halla en 
este  ca so , y debe halagarle esto  mucho para  
p e rsev e ra r y seguir esa  senda cou ias fe ices 
disposiciones que ia ba comenzado.

Sus am igos, llevados sin duda de un escesivo 
celo, a rro jaron  al au tor una corona en la segun­
d a  representación  del dram a. En e»lo no e s ta ­
mos conformes, ni loe.slarem us nunca. D isgus­
tan  ya-esas m anifestaciones, porque son dem a­
siado vetustas. A dem ás, en  honor de ia verdad 
y  en conciencia, la obra no ineicce una ovación 
de ese género , como es muy fácil probarlo, y  á 
veces im esceso de pasión hace más daño* al 
a u to r  que se  confia á la  bondad de sus am igos, 
que al que se com place en o ir la verdad desnu­
da de boca de personas im parciaics v desin te­
resadas.

Dejamos p ara  el núm ero próxim o el cxám en 
de otro d ram a titulado C olon , original de don 
Ju an  de Dios de la Bada v D elg ad o , estrenado 
en N ovedades.

L e a n d r o  A n g e l  H e r b e r o .

 -----

ESPLIGACION DEL FIGURIN.

P rim era  figura. Vestido de tafelan azu l, 
compuesto de una  p rim era  falda d e  tul gu arn e­
cida de bullones de tul y de blondas blancas. 
Segunda falda de lafe tan  c o rla d a  por abajo á  
grandes g recas, form ando ondas, rodeadas de un 
rizado que ba ja  liasia e! principio de los volan­
tes. E 'i cada ouda volantes de blonda a lte rnan ­
do con bullones. Cuerpo con peto y berta cua­
d rad a , guarnecida de un rizado y de uua blou- 
d ita  blanca. P equeñas m angas de tul y cam iseta 
de blonda. .Adorno de cabeza, com puesto de 
cin ta  azul de terciopelo con grupos de plum as 
que  caen por de trás . G uantes blancos.

Segunda figura. Ve.5lido de g ró  de Ihébes, 
color de gu in d a ; falda con un largo  volante de 
encaje de ch an tilly , el cual tiene en  la cabeza 
un doble rizado de tafetán  del mismo color. 
Cuerpo de p e lo , con b erta  formada á  pliegues 
de la misma te la . Pequeñas m angas rodeadas 
de u n  encaje negro  y un bullón blanco. Cami­
se ta  de encaje. Adorno d e  cab eza , de terciope­
lo del mismo color del vestido , con lazos de 
encaje  que cubren  el cabello por d e trá s  cay en ­
do sobre la espalda. G uantes blancos.
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8 LA  V IO LETA .

E ip lic a c io n  d e l  p lie g o  d e  d ib u j o a  q u e  re p a r t im o a  

á  D u e a t ra s  a u a o r i to r a a  e o  e l  D ú m e r o  a o t e r io r .

1 . Cuello aplicación sobre tu l, im itación de 
encaje.

2 . Cuello bordado á  p lu m e lis , festón y 
crochet.

5 . Acerico, punto de posta , y  bordado á  la 
inglesa.

4 . B abero de n iño  bordado de trencillas.
r> y 6, Entredoxes p a ra  vestido bordado á  

phim etis y  trencilla .
7 . Entredós, trencilla  y  pliim etis.
8 . G orra bordada á  pluiiictis.
9 . E n tred ó s . p lum etis y  ojetes.
dO. P un ta  de pañuelo á plum etis.
H  y 12. E n tred ó s , trencilla  y  p lum etis.
i 3 .  .Matilde, p lum etis.
d i .  Escudo p ara  pañuelo , p lum etis.
14 (duplicado). Escudo para pañuelo.
15 á  58 . Abecedario á  plum etis p a ra  p a ­

ñuelos.
59  á 60 . A becedario de  le tra s  g randes p ara  

sábanas.
Segundo lado, esplicacíon del pa trón  d e  pa- 

le lo l, de señora . La confección de este ab rigo  
es sum am ente fácil, pues los patrones son de 
tam año n a tu ra l, y  pueden cortarse según lo in ­
dican las líae.is.

Para  las señoras que  no com prendan el fran­
cés pondremos la  esplícacion en easteilano.

Dessus de la  m an ch e ; alto  de la m anga.
D evan t: d e lan te ro , que  debe co rla rse  doble 

p a ra  los dos lados.
Dos: cuarto  de la espalda que debe igualm en­

te  corlarse doble.
Coté des d e v a n t: costado del delan tero  que 

debe un irse  al
Colé d u  do^: costado de ia espalda ó sea el 

cuarto  de atrás.
Los cuartos delanteros y  los d e  a trá s  deben 

tener 20 centím etros.
A spect du p a le to t : rep resen ta  el palelot 

concluido.

M ÁiLMAS Y PENSAM IENTOS.

Cuando quieras hacer confidente de tus secre­
tos á  a lguno , acuérda te  que vas á  poner un 
pasquín en cada esquina.

Sé v irtu o so , si no por inclinación, siquieu 
por egoísmo.

El no conocerse, proporciona ai individ» 
muchos ralos de satisfacción.

Jesucristo  pudo aven irse  á  sufrir la PasW 
resignadaraente, pero  no sería  posible que hid® 
se lo mism o, á  pesar de su abnegación, si bul* 
se de su frir uua persona caprichosa.

Los inconvenientes en el a m o r , son muy [» 
recidos a l fuego sub terráneo  de  los volcanes-

Los am ores realm ente verdaderos de la 
se encuentran  s ie m p re , cuando hay un abU* 
de por m ed io , dividiendo dos alm as.

Cuando pienses casarte  sin a m o r , recs* 
da los suplicios d e  T á n ta lo , y  juzga  que • 
p laceres, com parados con solo la  idea de 
bajo un m ism o techo , con la  persona que P 
za nuestro  corazón.

No hay sé r que no ju re  no volver á 
cuando recibe un d e sen g añ o ; pero estos pr<| 
silos tienen menos fuerza en  ei corazón, qu*^ 
hoja seca en un arroyo .

No hay am argura  d u rad e ra , si e l bo
am a  una  m ujer y  la consulta su dolor.

Las ausencias son como las nubes; se 
m eran en negras m asas á  la despedida; 
luego se van disijiando poco á  p o co , hasta I 
el tiem po logra que apenas quede una c* 
en el cielo dei a lm a.

R o g e l u  L e o n <

F ot to d o  lo  n o  f lro io d o  .

L a  D i r e e t o r a ,  F a u í t i r a  S á b z  d b  M il» * * ’

y

Editor propietario.—VALENTIN M e l c a s -

M A D R U ); iS f iJ .— l a p t e n l a  d e  M a n d il  d i  R o ía * » ' 

d e  lo s  CA-iAejas, 3 ,  prinoiiM l.
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